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Resumen. Introducción: el objetivo es visibilizar y caracterizar el impacto de la vio-
lencia en casos de masacres, dado que hay pocos estudios al respecto. Métodos y 
materiales: se determinaron los impactos psicológicos y psicosociales en una serie de 
cuatro adultos y un adolescente víctimas sobrevivientes de masacre selectiva, valora-
dos en el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, con la utilización 
del Protocolo de evaluación básica en psiquiatría y psicología forenses, de los Criterios 
orientadores para la evaluación individual por violencia sociopolítica y del Protocolo 
de Estambul. Historia del caso: la población de estudio fue seleccionada a partir de 
las víctimas sobrevivientes de una masacre selectiva en una zona del departamento 
del Cauca, siendo las víctimas fallecidas dos adultos mayores, una mujer de 49 años 
y un adolescente de 13 años. Resultados y discusión: los principales impactos psico-
lógicos encontrados fueron trastorno de estrés postraumático, trastornos del estado 
de ánimo, trastorno de ansiedad y depresión, y trastorno por consumo de alcohol 
con patrón no especificado. Los principales impactos psicosociales detectados, entre 
otros, fueron desintegración del núcleo familiar, pérdida de las prácticas culturales 
familiares, daño moral, sociocultural y comunitario, daño en la noción de justicia y 
las instituciones que la representan, duelo alterado e inconcluso con pérdida de la 
confianza entre familiares y vecinos, cambio en el proyecto de vida individual, social 
y comunitario con impactos transgeneracionales y pérdidas materiales. Conclusio-
nes: los hallazgos evidencian cómo este hecho victimizante generó en las víctimas 
sobrevivientes daño psicológico, familiar, sociocultural y a nivel comunitario. 
Palabras clave: conflicto armado, daño psicológico, impacto psicológico, impacto 
psicosocial, víctimas sobrevivientes de masacre.
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Psychological and Psychosocial Impacts on Surviving 
Victims of a Selective Massacre within the Framework 
of the Conflict in Southwest Colombia in 2011
Abstract. Introduction: The objective is to make visible and characterize the impact of violence in 
cases of massacres, since there are few studies in this regard. Materials and methods: Psychological 
and psychosocial impacts were determined in five surviving victims—four adults and one teenager—
of a selective massacre, assessed at the National Institute of Legal Medicine and Forensic Sciences, 
using the Protocol for Forensic Psychiatric and Psychological Basic Assessment, the Guidelines for 
Individual Assessment Regarding Socio-political Violence, and the Istanbul Protocol. History of 
the case: The study population was selected from the surviving victims of a selective massacre in 
an area of  the Department of Cauca, the deceased victims being two seniors, a 49-year-old woman 
and a 13-year-old adolescent. Results and discussion: The main psychological impacts found were 
posttraumatic stress disorder, mood disorders, anxiety and depression disorders, and alcohol 
use disorder with an unspecified pattern. The main psychosocial impacts detected were, among 
others, disintegration of the nuclear family, loss of family cultural practices, moral, sociocultural 
and community damage, damage to the notion of justice and the institutions that represent it, 
altered and unresolved mourning with loss of trust between family and neighbors, changes in the 
individual, social and community life project with transgenerational impacts and material losses. 
Conclusions: The findings show how this victimizing event caused psychological, familial, socio-
cultural, and community damage to the surviving victims. 
Keywords: armed conflict, psychological damage, psychological impact, psychosocial impact, 
surviving victim of a massacre.
Impactos psicológicos e psicossociais em vítimas 
sobreviventes de massacre seletivo no ámbito do 
conflito no sudoeste colombiano em 2011
Resumo. Introdução: o objetivo é viabilizar e caracterizar o impacto da violência em casos de 
massacres já que há poucos estudos a esse respeito. Métodos e materiais: foram determinados 
os impactos psicológicos e psicossociais numa série de quatro adultos e um adolescente vítimas 
sobreviventes de massacre seletivo, avaliados no Instituto Nacional de Medicina Legal e Ciências 
Forenses, com a utilização do Protocolo de avaliação básica em psiquiatria e psicologia forenses, 
dos Critérios orientadores para a avaliação individual por violência sociopolítica e do Protocolo 
de Istambul. História do caso: a população de estudo foi selecionada a partir das vítimas 
sobreviventes de um massacre seletivo numa área do estado de Cauca (Colômbia), sendo as 
vítimas falecidas dois idosos, uma mulher de 49 anos e um adolescente de 13 anos. Resultados 
e discussão: os principais impactos psicológicos encontrados foram transtorno de estresse 
pós-traumático, transtornos de humor, transtorno de ansiedade e depressão, e transtorno por 
consumo de álcool com padrão não especificado. Os principais impactos psicossociais detectados, 
entre outros, foram desintegração do núcleo familiar, perda das práticas culturais familiares, dano 
moral, sociocultural e comunitário, dano na noção de justiça e das instituições que a representam, 
luto alterado e inacabado com perda da confiança entre familiares e vizinhos, mudança no projeto 
de vida individual, social e comunitário com impactos transgeracionais e perdas materiais. 
Conclusões: os achados evidenciam como esse fato vitimizante gerou, nas vítimas sobreviventes, 
dano psicológico, familiar, sociocultural e comunitário.
Palavras-chaves: conflito armado, dano psicológico, impacto psicológico, impacto psicossocial, 
vítimas sobreviventes de massacre.
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Introducción
El conflicto armado interno colombiano inició en 
la década de 1950, y en el proceso de culminación 
de la solución negociada el país está enfrentado a 
la atención de víctimas. Las cifras reportadas por la 
Unidad de Atención y Reparación Integral a las 
Víctimas del conflicto señalan que hay más de 6,8 
millones de víctimas identiﬁcadas a la fecha. La 
Organización Mundial de la Salud (oms) [1] deﬁne 
la violencia como el uso deliberado de la fuerza 
física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efec-
tivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo 
o comunidad, que cause o tenga mucha probabili-
dad de causar lesiones, muerte, daño psicológico, 
trastornos del desarrollo o privaciones. Se conside-
ran víctimas, según la Ley 1448 de 2011, aquellas 
personas que individual o colectivamente hayan 
sufrido un daño por hechos ocurridos a partir del 
1 de enero de 1985, como consecuencia de infrac-
ciones al Derecho Internacional Humanitario o de 
violaciones graves y maniﬁestas a las normas inter-
nacionales de derechos humanos, ocurridas con 
ocasión del conﬂicto armado interno.
El conflicto armado en Colombia ha hecho que 
en la disputa los diferentes actores ejecuten conduc-
tas victimizantes en aras de controlar a la pobla-
ción, castigarla, obtener ganancias militares, o 
eliminar o desplazar a un grupo étnico o religioso; 
y es así como las víctimas en Colombia han estado 
expuestas —como tácticas de guerra— a homici-
dios perpetrados contra comunidades con el ﬁn de 
causar su desplazamiento, a actos de tortura, a tra-
tos crueles degradantes e inhumanos, a secuestro 
y secuestros colectivos, a desaparición forzada, a 
tomas armadas de diferentes poblaciones, a masa-
cres indiscriminadas de civiles, a masacres selec-
tivas, a homicidios, a delitos contra la libertad y la 
integridad sexual, a la violencia de género, a minas 
antipersonales, a reclutamiento forzado y de meno-
res, y al abandono o despojo forzado de tierras 
[2, 3]. Estos hechos victimizantes han conducido 
a una crisis humanitaria y de derechos humanos, 
especialmente en el suroccidente colombiano. 
Los impactos del conﬂicto armado interno 
son complejos, de diverso orden, magnitud y natu-
raleza; más allá de los muertos y las explosiones, 
el conflicto armado transformó escenarios comu-
nitarios en lugares de miedo, truncó proyectos de 
vida y provocó humillaciones inenarrables, incerti-
dumbres y pérdidas de la identidad. Estos impactos 
dependen de las características de los eventos vio-
lentos sufridos, del tipo de victimario, de las moda-
lidades de violencia, de las particularidades y los 
perﬁles de las víctimas (su edad, género, pertenen-
cia étnica, condición de discapacidad, experiencia 
organizativa, adscripciones políticas y religiosas), 
del tipo de apoyo recibido, de las respuestas socia-
les frente a los hechos y las víctimas, y de las accio-
nes u omisiones del Estado [4, 5].
En sentido estricto, una masacre es un acto de 
liquidación física violenta, simultánea o cuasi simul-
tánea, de más de cuatro personas en estado de inde-
fensión. Para la Defensoría del Pueblo, una masacre 
se comete cuando se asesina de manera intencio-
nal a tres o más personas [5]. Sobre las masacres 
y sus impactos son pocos los estudios realizados. 
Entre 1980 y el 2014 en el país tuvieron lugar 2552 
masacres. Estos eventos, perpetrados por diferentes 
actores, dejaron un registro mínimo de 15 611 vícti-
mas mortales, según lo establece una base de datos 
del Observatorio de Restitución y Regulación de 
Derechos de Propiedad Agraria. Las masacres son 
casos de violación masiva de los derechos humanos, 
su impacto es de gran magnitud y de una compleji-
dad y persistencia que afecta a toda la comunidad a 
la que fue dirigida la destrucción, eliminación y ani-
quilación con alto grado de deshumanización. Son 
una modalidad de violencia que conlleva experien-
cias de horror con graves y complicados daños a sus 
víctimas, han sido una práctica de violencia conti-
nua en el desarrollo del conflicto armado y con esta 
modalidad los grupos armados instalaron terror y 
desalojaron territorios con el fin de controlarlos.
El daño psicológico (daño psíquico) es defi-
nido como “la consecuencia de un acontecimiento 
que afecta la estructura vital y generalmente acarrea 
trastornos y efectos patógenos en la organización psí-
quica” [6]; es decir, el daño psicológico es equiparado 
al concepto de enfermedad mental, dado que se con-
sidera presente cuando la persona víctima ostenta 
un funcionamiento estimado como anormal dentro 
de su grupo social de referencia. Desde la perspec-
tiva psicosocial, se visibilizan las afectaciones sufri-
das por la persona víctima a lo largo del tiempo en 
sus áreas de relación (laboral, social, familiar, comu-
nitaria), teniendo en cuenta el rol dentro de la fami-
lia y comunidad, los intereses sociales y políticos, las 
expectativas de reparación, el proyecto de vida y la 
condición educativa y cultural. 
El conocimiento sobre la prevalencia de sín-
tomas, posibles casos y trastornos mentales entre 
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las víctimas del conﬂicto armado colombiano es 
escaso [7, 8], aunque los estudios que registran las 
afectaciones en víctimas de conflicto armado más 
signiﬁcativas están relacionados con estrés pos-
traumático, ansiedad y depresión [5, 7], ideación 
suicida, ataques de pánico y consumo de sustancias 
psicoactivas [9]. Otro estudio muestra una preva-
lencia de síntomas de ansiedad entre 25,7 y 32,5%, 
de trastorno de somatización entre 61 y 73,8%, de 
abuso de alcohol entre 23,8 y 38,1%, y de trastornos 
de la alimentación entre 4,7 y 11,9% [10]. También, 
se ha conﬁrmado que un año después de la expo-
sición a los hechos victimizantes las afectaciones 
psicológicas más frecuentes son el trastorno de 
estrés postraumático (37%), el trastorno de ansie-
dad generalizada (43%), la depresión mayor (38%) 
y el riesgo de suicidio (45%) [11].
Adicionalmente, se identiﬁca la disminución 
de los niveles de calidad de vida, la ruptura de las 
redes sociales y afectivas, la modiﬁcación de los roles 
familiares y el desarraigo cultural [4, 9]. Los estudios 
internacionales que han revisado las afectaciones en 
salud mental de las personas víctimas del conﬂicto 
armado evidencian que las prevalencias de vida de 
los síntomas del trastorno de estrés postraumático, 
la ansiedad y la depresión son las más altas en ese 
orden; y señalan que esta prevalencia se asocia con 
la exposición al trauma subyacente [12]. En revisio-
nes sistemáticas de estudios en los que participaron 
personas expuestas al conﬂicto armado y al despla-
zamiento en 40 países, se observaron prevalencias 
del 30,6% de trastorno de estrés postraumático y del 
30,8% de trastorno depresivo mayor [7].
El impacto de las violaciones de derechos 
humanos puede verse desde tres perspectivas: 
trauma, crisis y duelo [5]. Al ser experiencias trau-
máticas, dichas violaciones pueden verse como 
el impacto de una herida o como un trauma que 
supone una fractura en la vida de la gente. Al ser 
experiencias estresantes y extremas, pueden anali-
zarse como situaciones límite que ponen en tensión 
todos nuestros recursos personales o colectivos al 
tratar de enfrentarlas. Pero también el impacto 
puede verse como un proceso de duelo, es decir, de 
cómo las personas enfrentamos las pérdidas de seres 
queridos o de vínculos significativos. Igualmente, 
hay que tener en cuenta la relación entre el impacto 
(consecuencias negativas de las violaciones de 
derechos humanos) y el afrontamiento, es decir, lo 
que las personas hacen para tratar de enfrentar el 
impacto, como la dimensión individual y social.
Desde la perspectiva psicosocial, las experien-
cias traumáticas pueden tener un carácter individual 
o colectivo. Martín-Baró [13] habla del trauma psí-
quico y del trauma social, que refieren al impacto que 
esos hechos colectivos pueden tener en los procesos 
históricos o en una determinada comunidad o grupo. 
Específicamente con respecto a los efectos psi-
cosociales de la experiencia traumática, la literatura 
especializada ha documentado que entre las afec-
taciones más frecuentes en las víctimas de violen-
cia sociopolítica se destacan: vulnerabilidad para el 
afrontamiento de situaciones de crisis, ruptura emo-
cional con su identidad, cambios en la relación con el 
cuerpo, privatización u ocultamiento del sufrimiento 
por temor a no ser comprendidas o a ser señaladas, 
vivencias de estigmatización, atribución de culpa por 
los hechos, dificultades para el establecimiento de 
relaciones de pareja estables, pérdida de la confianza 
y credibilidad en el Estado y sus instituciones, aleja-
miento de las actividades de liderazgo social, ruptura 
de los lazos de arraigo con su comunidad, transmi-
sión de los efectos del trauma a las futuras genera-
ciones (transmisión transgeneracional del trauma), 
sensación de pérdida del proyecto de vida [14], temor 
a la libre expresión, aislamiento social, dificultad para 
conectarse con sus hijos, sensación de pérdida del 
control sobre la propia vida, menoscabo de la empa-
tía, y fractura de los referentes de seguridad como las 
creencias de invulnerabilidad, la confianza en otros y 
el carácter controlable y predecible del mundo. 
En los relatos de masacres perpetradas en dife-
rentes regiones de Europa, África y América Latina 
elaborados por Sofsky [15], existen elementos que 
apoyan el argumento de universalidad en la ejecu-
ción de masacres. Un primer elemento es espacial 
dentro de la dinámica de la masacre y para que las 
pasiones puedan desplegarse libremente, hay nece-
sidad de lugares cerrados. 
Un segundo elemento que aparece como cen-
tral en el desarrollo de la masacre es el tiempo, pues 
hay la necesidad de explorar todos los rincones y 
escondites. De acuerdo con Sofsky [15], la masacre 
no tiene un futuro inmediato, sino que solo tiene la 
duración del presente, quiere frenar el tiempo, pro-
longar la agonía y diversificar la violencia. Es común 
que después del ataque por sorpresa sus autores no 
tengan prisa y que haya deleite en la angustia de la 
víctima. La violencia excesiva busca la lógica de 
la violencia en las masacres estudiadas en Colombia, 
como el caso de El Salado; y en este punto, según 
Soksky, radica la diferencia con los planteamientos 
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acerca de la distancia necesaria con el otro o de la 
deshumanización, siendo una orgía sangrante. 
El cuarto elemento tiene que ver con la actitud 
de los victimarios que no están obligados a disimu-
lar. A diferencia de escenarios de tortura cuya diná-
mica se ejecuta de manera clandestina, su acción 
está a la vista de todo el mundo. La masacre es una 
acción pública que escapa a la vigilancia y a la moral 
social [16]. Un quinto elemento es que las masacres 
se dan, por lo general, bajo una modalidad de dis-
puta entre grupos armados cuyo principal compo-
nente es el tipo de interacción que estos tienen con 
la población civil [17]. Los agentes locales que com-
piten (para el caso colombiano serían el Estado, la 
guerrilla y los grupos paramilitares) necesitan cau-
tivar y mantener el apoyo de la población civil. 
Teniendo en cuenta lo anterior, se puede infe-
rir que los agentes políticos tratarán siempre de per-
suadir a la población civil para que esté de su lado; y 
esa persuasión se puede dar por dos rutas de acción: 
a partir de beneficios o a partir de sanciones. Estas 
últimas son más económicas y fáciles de ejecutar, 
pues en periodos prolongados de enfrentamiento 
armado como en Colombia se genera escasez, lo 
que limita la disponibilidad de otorgar beneficios.
Materiales y métodos
Estudio descriptivo y retrospectivo de serie de casos.
Participantes
La muestra estuvo constituida por cuatro adultos 
y un adolescente familiares de las personas falleci-
das en la masacre y expuestos al conﬂicto armado, 
a quienes se les hicieron valoraciones forenses por 
psiquiatría en el Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses, en la ciudad de Popayán 
en 2015 y 2016.
El tiempo que ha transcurrido desde la exposi-
ción a los últimos hechos victimizantes es de cinco 
años, razón por la cual se cataloga como población 
en posconﬂicto.
Criterios de inclusión y exclusión
Los criterios de inclusión fueron: sobrevivientes 
secundarios de la masacre valorados por solicitud 
de la justicia en el proceso judicial de reparación.
Los criterios de exclusión fueron: a) no ser 
familiar de las personas fallecidas en la masacre; 
b) constancia expresa de no querer participar en el 
estudio. Este estudio fue aprobado por los partici-
pantes y se diligenció consentimiento informado.
Instrumentos
Las valoraciones se realizaron de acuerdo con los 
lineamientos del Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses para valoración de daño 
con perspectiva psicosocial, y según los requeri-
mientos de la ley y las recomendaciones internacio-
nales ajustados en el texto Protocolo de evaluación 
básica en psiquiatría y psicología forenses (Instituto 
Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 
2009), que incluye estudio del proceso, entrevista 
semiestructurada y evaluación psiquiátrica; y en 
el texto Criterios orientadores para la evaluación 
individual por violencia sociopolítica.
Aplicación del Protocolo de Estambul. Manual 
para la investigación y documentación eficaces de la 
tortura y otros tratos o penas crueles, inhumanas o 
degradantes (Naciones Unidas, 2004). 
Análisis estadístico
Se analizaron las variables de edad, género, ocupa-
ción, nivel de escolaridad y estado civil, los diag-
nósticos psicológicos y los impactos psicosociales.
Historial del caso
La población de estudio fue seleccionada a par-
tir de las víctimas sobrevivientes de una masacre 
selectiva en una zona del departamento del Cauca, 
ubicado a 145 kilómetros de la capital, conformado 
por el área urbana, 13 corregimientos y 161 vere-
das. Tiene una población aproximada de 44 271 
habitantes, 5275 ubicados en la cabecera munici-
pal. Hace parte del denominado macizo colom-
biano, donde las actividades principales son la 
agricultura, la ganadería, la minería y el comercio. 
Es de destacar que esta región ha estado 
expuesta a la presencia de grupos armados, siendo 
el eln, las farc y las auc los grupos armados pre-
dominantes. Durante todo el conflicto se vivieron 
hechos victimizantes como tomas armadas de las 
diferentes veredas, homicidios perpetrados contra 
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la comunidad, secuestros y violencia sexual, entre 
otros. Se registra la masacre selectiva del estudio 
(masacre de El Salado), que fue percibida como la 
más impactante en la región; las estrategias utiliza-
das por el grupo armado incluyeron señalamien-
tos y acusaciones, y extorsión (fueron etiquetados 
como auxiliadores del Ejército). 
El grupo familiar analizado vivía en el área rural 
del municipio, en una finca de su propiedad desde 
hacía quince años, siendo los fallecidos dos adultos 
mayores, su hija de 49 años y el nieto de 13 años. Los 
adultos mayores eran comerciantes y encargados de 
atender un negocio de abarrotes que surtía a la comu-
nidad, con liderazgo reconocido y apreciados por los 
pobladores de la región. Dentro del área de su pro-
piedad con frecuencia el Ejército se ubicaba y hacía 
compras en su negocio. Uno de los integrantes del 
grupo familiar que trabajaba en el negocio familiar 
meses antes de la masacre tuvo que desplazarse a otro 
departamento por amenazas contra su vida. Las ame-
nazas habían sido judicializadas solicitando protec-
ción a las instituciones pertinentes.
Resultados
La población de estudio fueron cuatro adultos y un 
adolescente (tres mujeres y dos hombres), con una 
edad promedio de 31 años para las mujeres y de 
55 años para los hombres. Con respecto al estado 
civil, uno de los participantes vive en pareja, dos 
son solteros y uno es divorciado. Uno de los evalua-
dos tiene un nivel educativo universitario, cuatro 
son bachilleres. Tres de ellos no realizan activi-
dad laboral y dos son trabajadores independientes 
(tabla 1). 
Evaluado el impacto psicológico, los resulta-
dos revelan que los dos hombres evaluados presen-
tan síntomas clínicos compatibles con trastornos 
de estrés postraumático, una de las mujeres pre-
senta trastorno del estado de ánimo, y las otras 
dos presentan trastorno de ansiedad y depresión. 
En referencia al consumo de alcohol, se encuentra 
que uno de los evaluados padece trastorno por con-
sumo de alcohol de inicio posterior a la vivencia 
traumática analizada (tabla 2).
Tabla 1. Características sociodemográficas de los participantes
1 2 3 4 5
Sexo F F F M M
Edad 16 24 52 56 57
Estado civil Soltera Soltera Separada Separado Casado
Escolaridad Bachiller Universitaria Bachiller Bachiller Bachiller
Situación laboral Estudiante Estudiante Ama de casa Independiente Independiente
Fuente: elaboración propia
Tabla 2. Prevalencia de trastornos psiquiátricos en participantes del estudio
Trastorno psiquiátrico Prevalen-cia (%)
Sexo 
M
Sexo 
F Trastorno psiquiátrico
Prevalencia 
(%)
Trastorno de estrés postraumático 40 2 0 Trastorno de estrés postraumático 40
Trastorno del estado de ánimo 20 0 1 Trastorno del estado de ánimo 20
Trastorno de ansiedad y depresión 40 2 0 Trastorno de ansiedad y depresión 40
Comorbilidad por consumo de 
alcohol no especificado 20 1 0
Comorbilidad por consumo de alcohol no 
especificado 20
Fuente: elaboración propia
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En cuanto al impacto psicosocial, se registra 
en todos los evaluados la descripción de la ruptura 
del tejido social y el rol social que desempeñaba 
la familia. Relatan cómo el núcleo familiar se vio 
afectado causando gran sufrimiento y dolor, espe-
cialmente por estar involucrados adultos mayo-
res y un adolescente. Así mismo, experimentaron 
pérdida de los referentes de seguridad, cambio en 
las creencias religiosas, fractura emocional, sen-
sación de pérdida del proyecto de vida, sensación 
de daño irreparable de pérdida del proyecto fami-
liar y pérdida económica, deterioro de las relacio-
nes familiares (se interrumpieron las celebraciones 
familiares, y se modificó la calidad de los roles y el 
desarrollo de sus proyectos de vida), y por último 
manifiestan ideas de venganza, rabia e impotencia, 
temor constante a revivir la vivencia y a ser victimi-
zados, y sentimientos de estigmatización e incredu-
lidad en el proceso de paz. 
La intencionalidad del hecho victimizante y el 
impacto comunitario se evidencia en los relatos de 
una de las entrevistadas: “[…] mis abuelos empe-
zaron a recibir amenazas […] nos tildaban de cola-
boradores, ese fue el hecho por el cual mataron a 
mis abuelos […] y pedían plata, había que pagar, 
así lograron que los demás siguieran pagando […]”; 
“Eran muy queridos por el pueblo eran admirados, 
fue un desfile, uno veía como la vía hacia arriba era 
mucha gente […] la velación fue en la Alcaldía todo 
el parque estaba lleno […] yo veía toda esa gente 
pensaba que los malos debían estar viéndonos […] 
sentía que la gente me miraba y me sentía amena-
zada […]”; “Desde ahí para acá […] nadie pudo pro-
testar en el pueblo, todo cambió, el miedo era de 
todos”.
La pérdida económica y del sentido del pro-
yecto familiar se denota en la apreciación de la 
misma entrevistada: “[…] La finca está abando-
nada, mi casa está abandonada […] la finca estaba 
pintada, con una tinta roja […] amenazas como 
para cualquiera que se acerque aquí […] la finca esta 
enmontada, nunca mi abuela dejaba que estuviera 
de ver el estado en que está (sic) […]”.
Sobre el deterioro de las relaciones familiares 
y la pérdida de credibilidad en las instituciones otra 
entrevistada afirma: “[…] mi padre cambió total-
mente, en este momento no queda nada del hombre 
que él fue […] él dice que a él le mataron su única 
familia, que para él ya no hay más vida […] mis 
padres se separaron […] él se imaginaba cómo fue 
la muerte de cada uno […] empezó a tomar, jamás 
se había tomado un trago antes […] y siempre en 
mente, como hacer venganza […] él vive solo […]”; 
“[…] ya nunca más hubieron (sic) reuniones fami-
liares ni cumpleaños, ya no volvimos al pueblo, ni 
a la finca, los días como el de la madre es una des-
gracia, la fecha en que sucede cada año también, 
uno se imagina cada hora del día […] la justicia no 
existe, este país no es absolutamente nada (sic) con-
fiable […] las instituciones no prestaron su servicio 
cuando se necesitó […]”.
La persistencia de las ideas de venganza, rabia 
e impotencia y de la incredulidad en el proceso de 
paz es especialmente notoria en los relatos de un 
adulto evaluado: “Eso no se olvida, hay ratos que 
se me intensifica más la ira, como esos deseos de 
desahogarse uno, así me muriera, eso de vengarme, 
más me llena de ira de saber (sic) que todos esos crí-
menes quedan perdonados, lo que hicieron con mi 
familia eso no tiene perdón […] con unos ancianos, 
con un niño […] eso duele más […]”; “[…] antes 
veía el futuro […] ahorita no me interesa nada […] 
ahora tomo, me gusta ir a la finca a escondidas, es 
como los veo, como si estuviera ahí, me imagino 
que cada uno está en la alcoba y llego a la pieza que 
era mía […]”.
La muerte de adultos mayores y de un ado-
lescente generó más sufrimiento psíquico, como lo 
afirma una sobreviviente: “[…] ahí vivían mis abue-
los, mi tía y mi primo y a todos los mataron, no sé 
la verdad cómo siguió todo allá, yo vivía acá […] lo 
de mi primo duele mucho más, él tenía toda una 
vida por delante, tenía sueños […] cómo pudieron 
matarlo y cortarle la vida […]”.
Discusión
El objetivo del presente artículo fue determinar el 
impacto psicológico y psicosocial de cinco vícti-
mas sobrevivientes de una masacre selectiva en el 
marco del conflicto armado colombiano. 
Con respecto al impacto psicológico, los resul-
tados revelan que los participantes padecen trastor-
nos mentales (trastorno de estrés postraumático, 
trastorno depresivo recurrente, trastorno de ansie-
dad y depresión, trastorno por consumo de alco-
hol) cinco años después del hecho traumático. En 
referencia al consumo de alcohol, se encuentra 
que uno de los evaluados no tenía antecedentes de 
consumo de alcohol y que probablemente lo ini-
cia como una conducta de evitación para afrontar 
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el recobro de las situaciones traumáticas vividas. 
También, se observó que dos de los examinados 
presentan ansiedad/depresión en un nivel de afec-
tación clínico, dos tienen diagnóstico de trastorno 
de estrés postraumático y uno presenta alteración 
en el estado de ánimo, y el total de evaluados regis-
tra miedo por amenazas. Estos hallazgos son simi-
lares a lo encontrado en la evidencia [7, 8, 10, 11]. 
La investigación reporta también que las personas 
que se sienten incapaces de resolver las situaciones 
problema procuran no hacer frente a lo sucedido y 
se desinhiben mediante el uso de bebidas alcohó-
licas [18]. 
Los impactos psicosociales fueron ostensibles, 
pues la masacre selectiva iba dirigida a eliminar a 
determinados miembros del grupo que lideraban 
el rechazo a las extorsiones, y tenía como objetivo 
producir un efecto ejemplificante en la población. El 
mensaje estaba encaminado a dejar claro que si otro 
miembro del grupo pensaba, sentía o actuaba como 
los líderes asesinados o desaparecidos, sufriría la 
misma suerte. Esto desubica a las personas en rela-
ción con el mundo y el trauma, y les impide inter-
pretar lo vivido de manera ponderada y razonable. 
Las amenazas persistentes hacia los sobrevivien-
tes son una forma específica de tortura psicológica, 
así las víctimas secundarias vivieron situaciones de 
enorme presión, miedo y sufrimiento, se afectó la 
esfera familiar con deterioro de las relaciones, y los 
daños perturban las nociones de justicia, culpabili-
dad y legalidad con impactos transgeneracionales.
La masacre produjo un efecto muy grave en 
la integridad mental de las víctimas sobrevivientes, 
pues imaginan el dolor, la angustia y el sufrimiento 
que sus familiares padecieron antes de morir; ade-
más, les produjo desconcierto, desorientación, 
frustración y rabia, pues sentían persecución cons-
tante; se vieron obligados a abandonar su propie-
dad y a pesar de los años transcurridos persisten 
acciones vandálicas sostenidas en sus tierras, lo que 
ha impedido la posesión de los herederos y ha gene-
rado una pérdida del sentido del esfuerzo de los 
padres. Los sobrevivientes enfrentaron una situa-
ción de absoluta vulnerabilidad y desprotección. 
De igual forma, se aniquilaron las divergen-
cias en la población, la intencionalidad del hecho 
victimizante en el área urbana y rural, y el rol social 
que desempeñaba la familia, ocasionando terror, 
sufrimiento inmenso, humillación, degradación, 
desestructuración de relaciones y vínculos sociales 
(como la identidad y cultura de una comunidad). 
La criminalización de cualquier tipo de liderazgo 
que no estuviera bajo el control del grupo armado 
significó una pérdida de los sistemas comunita-
rios para resolver conflictos o promover el desa-
rrollo. Además, produjo una pérdida a mediano 
plazo importante, dado el hostigamiento y las acu-
saciones que se dirigieron contra cualquiera que 
pudiera retomar una posición similar. Esto pro-
dujo una pérdida de liderazgo de las autoridades y 
de personas que desempeñaban roles sociales defi-
nidos, con lo que se permitió la perpetuación de la 
victimización.
La pérdida de los adultos mayores produce 
un quebranto de las características de la cultura 
familiar, con ruptura de vínculos afectivos, pues se 
siente que la lucha y el trabajo realizado por ellos 
se perdió y con esto se afectó directamente a las 
generaciones futuras. La muerte de un adolescente 
fue vivenciada como la ruptura de la descenden-
cia y de un proyecto de vida que incluía expecta-
tivas de progreso de un integrante de la familia y 
para la comunidad, desde un punto de vista afec-
tivo, social, espiritual, cultural, educativo, laboral 
y económico. 
Las prácticas culturales son elementos de 
identidad para las personas que constituyen un 
grupo y fomentan la cohesión entre sus miembros. 
Su desaparición destruye el grupo y, por lo tanto, 
también el referente social de quienes lo componen. 
A causa de la muerte de los padres, los miembros 
de la familia ya no pudieron continuar celebrando 
fechas especiales. Así como se impiden estas prác-
ticas culturales a través de la muerte de las personas 
encargadas de su transmisión intergeneracional, se 
produce la pérdida de los rasgos de esa cultura. 
La destrucción de recursos de subsistencia 
como cultivos, animales y la casa tiene una rele-
vancia que va más allá del impacto económico 
y del daño a la propiedad privada. Estos elemen-
tos constituyen el medio en que se desenvuelve la 
vida familiar y son los referentes que dan sentido 
a cada persona y a su relación con los demás y con 
el mundo, por lo cual se destruye el proyecto pro-
ductivo familiar, sociocultural y comunitario, y se 
siente una pérdida de la lucha y el trabajo realizado 
durante años, y con esto se ven afectadas direc-
tamente las generaciones futuras, la dignidad, las 
esperanzas y los significados subjetivos que forman 
parte de la cultura, de la vida social y política, y de 
la historia familiar.
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Como consecuencia de esta masacre, en ese 
contexto de represión, violencia política y perse-
cución, también se creó un clima emocional de 
pérdida de confianza entre familiares, amigos y 
vecinos; miedo a hablar y a expresar las ideas pro-
pias, a reunirse o a manifestarse. La desintegración 
comunitaria supuso también una pérdida del apoyo 
social que proporcionaban las relaciones entre las 
familias y los vecinos. Ya fuera por influencia de 
las pérdidas o por el miedo, se rompieron las redes 
de apoyo y de solidaridad en asuntos vitales para los 
miembros de la comunidad. La posibilidad de ser 
acusados de colaboración con el Ejército por el más 
mínimo motivo pudo poner en situación de riesgo 
extremo cualquier intento de solidaridad. La falta 
de confianza, solidaridad y comunicación ocasiona 
graves limitaciones en el desarrollo humano, y res-
tringe las posibilidades de evolución del proyecto 
de vida tanto comunitario como individual. 
En el conflicto armado colombiano, los agen-
tes políticos acudieron a la violencia excesiva y al 
terror para poder moldear el comportamiento 
y reducir los índices de defección, que habitual-
mente se encuentra en prácticas como la provisión 
de recursos o de información al oponente [19]. 
Este hecho victimizante, cinco años después, 
desestabilizó en forma extrema la vida de los miem-
bros del grupo-sistema familiar primario, con 
impacto a nivel individual, sociocultural y comuni-
tario, y destruyó sus fuentes de apoyo e imposibilitó 
los mecanismos de elaboración de los duelos y los 
esfuerzos por recuperar la estabilidad y el control 
de los proyectos de vida. Así mismo, dividió tajan-
temente la historia de la familia evaluada, dando 
lugar a nuevas identidades, con desarraigo y nostal-
gia, afectando la base de confianza y protección, y 
ocasionando fractura en los relatos colectivos. 
Se pudo encontrar congruencia en los impac-
tos psicosociales de la presente investigación con 
respecto a las afectaciones psicosociales descritas 
en la evidencia en algunos casos de masacres eva-
luados en Centroamérica y en el mundo [5, 20]. Las 
limitaciones del presente estudio se relacionan con 
el diseño metodológico y el tamaño de la muestra, 
que impiden generalizar los resultados.
Conclusiones
La presencia de daño psicológico incluso cinco años 
después de la vivencia de la masacre y los impactos 
psicosociales evidenciados en los participantes dan 
cuenta del daño prolongado, real, concreto y sim-
bólico en una familia y la comunidad en casos de 
masacres, así como del costo social, económico y 
en la salud mental, teniendo en cuenta los impactos 
transgeneracionales de los traumas, especialmente 
en este tipo de vivencias, pues los daños afectan 
además las nociones de justicia y legalidad. 
Para la toma de medidas de reparación a favor 
de las víctimas, de acuerdo con los estándares inter-
nacionales y con lo contemplado en la normativi-
dad colombiana vigente (rehabilitación, restitución 
y medidas de satisfacción), desde una perspec-
tiva interdisciplinaria, es necesario incorporar 
la dimensión psicosocial para alcanzar un efecto 
creíble y consistente, que promueva la reconstruc-
ción efectiva de una renovada visión de futuro del 
país, considerando procesos y no acciones aisladas 
estatales.
La investigación futura debería orientarse 
a diseñar, implementar y evaluar los efectos en la 
salud mental de programas de intervención psico-
social. Es necesario promover una gran reflexión 
sobre cómo satisfacer a las víctimas, que necesitan 
un presente digno y seguro en el que se garantice 
que lo que vivieron no se repita, y que requieren 
espacios de memoria para que trasciendan de su 
condición de víctima a ser sujetos de derechos.
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